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Presentación


Este libro surge del desarrollo de la cátedra homónima, “Fronteras sin muros ni hegemonías: encuentros entre la Amazonia, América y Europa”, organizada por el Instituto Amazónico de Investigaciones (IMANI) y el Grupo de Estudios Transfronterizos (GET), pertenecientes ambos a la Sede Amazonia de la Universidad Nacional de Colombia y cuya realización se efectuó entre los meses de agosto y noviembre del 2018. Esta cátedra forma parte de los cursos especiales de posgrado que acompañan la oferta académica de la Sede Amazonia, en especial la maestría y el doctorado en Estudios Amazónicos, y refleja los avances en la investigación de un tema cada vez más crucial y visible como es el de las fronteras, no solo por parte del GET y el IMANI, sino de la Universidad Nacional, en sus sedes ubicadas en los confines del país, en las llamadas sedes de frontera. En este caso en particular, vale la pena repetirlo, en la Sede Amazonia.


La participación de académicos de diversas partes del mundo, la variedad de temas, todos atravesados o que confluyen en los llamados estudios fronterizos, al igual que la calidad de los contenidos aquí incluidos, también deben verse como la materialización de una política de fronteras de la Universidad Nacional de Colombia, concebida hace ya treinta años por Guillermo Páramo, un rector visionario que llegó a proponer, entre las metas del quehacer de la Universidad, la “conformación de comunidades académicas locales en las regiones de Integración Fronteriza”1, como muchas otras actividades de investigación y extensión, que muestran como la Universidad y, en este caso, la Sede Amazonia y el IMANI han sobrepasado con creces las expectativas de esta política en el ámbito local y de la frontera amazónica para situarse, literalmente, en cualquier parte del mundo. Sin falsa modestia, se puede decir que si esta apartada y marginalizada frontera de los países amazónicos tiene resonancia en el mundo académico, en América Latina y más allá, se debe, en alguna medida, a la actividad del IMANI, de sus grupos de investigación y de los investigadores, profesores y estudiantes de la sede.


La idea de realizar un encuentro entre investigadores “fronterizos”, que dio origen al presente volumen, surgió hace varios años en Europa, cuando uno de los miembros del GET y coeditor de este trabajo, Jorge Aponte, defendió con honores su tesis doctoral en Geografía, en la Universidad Autónoma de Madrid, sobre la espacialidad de la triple frontera de Brasil, Colombia y Perú, ante una banca de jurados compuesta por varios de los más connotados especialistas europeos en el tema de las fronteras. Con ellos se abrió camino la propuesta del encuentro, en la frontera amazónica, de investigadores de ese y este lado del Atlántico. Luego vinieron otras confluencias, viejas y nuevas, con investigadores e instituciones consolidadas en los estudios fronterizos de México como el Colegio de la Frontera Norte (Colef); el grupo Retis de la Universidad Federal de Rio de Janeiro (UFRJ); el proyecto Unbral Fronteiras, que publica un conocido boletín sobre las extensas fronteras de Brasil; o los colegas de las universidades brasileras fronterizas de la Universidade do Estado do Amazonas (UEA), a través del Núcleo de Estudios Socioambientales de la Amazonia (NESAM) y el Projeto Nova Cartografía Social da Amazônia (PNCSA), y la Universidade Federal de Amazonas (UFAM), así como el proyecto Borders in Globalization (BIG); el Consorcio de Investigación Comparada sobre Integración Regional y Cohesión Social (RISC) y el Instituto de Estudios Políticos de la Universidad de Antioquia. Académicos connotados de las citadas instituciones como Alberto Hernández, presidente del Colef, Adriana Dorfman de la Universidade Federal de Rio Grande do Sul (UFRGS) y coordinadora de Unbral Fronteiras; Rebeca Steiman de la UFRJ; Rodrigo Reis de la UFAM; Pedro Rapozo, Reginaldo Conceição da Silva y Taciana Carvalho de la UEA; Harlan Koff de la Université du Luxemburg; Emmanuel Brunet-Jailly de la University of Victoria; Gloria Naranjo, de la Universidad de Antioquia, entre otros, participaron de manera entusiasta en la cátedra, presentando los resultados de su investigación o apoyando directamente su realización y financiación. Finalmente, en la Sede Amazonia se proyectaba realizar la tercera versión de la Cátedra IMANI, en el segundo semestre del 2018, dándole oportunidad y continuidad, mediante la apropiación de unos recursos básicos, a la exitosa experiencia de las dos cátedras anteriores. No debemos olvidar que en la realización de la cátedra también participaron otros grupos de investigación del IMANI, como Historia Ambiente y Política (Hiampol) y Desarrollo Sustentable en la Amazonia, con los profesores Germán Ochoa y Germán Palacio.


A la realización tanto de la cátedra como de esta publicación le acompañan razones o justificaciones históricas y conmemorativas, marcadas por la confluencia de coyunturas globales, nacionales y locales relacionadas con el mundo de las fronteras. Por estos años (2019-2021) se cumplen tres décadas de la destrucción del muro de Berlín, que inspira, en cierta medida, el diseño de la obra de Pilar Maldonado integrada en este libro, como marcador de la transformación de la política mundial, el resurgir de los nacionalismos de todo tipo y la reactivación de los estudios fronterizos. En el ámbito nacional asistimos, también, hace treinta años, a la conformación de la Asamblea Constituyente que se encargó de redactar la Constitución de 1991 y, en particular, sancionó el cuerpo principal del nuevo ordenamiento territorial del país, mediante la constitución de la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial, al tiempo que posibilitó la formulación de una Ley de Fronteras, unos años más tarde, en 1995. Valga decir que estas leyes aun, a comienzos de la tercera década del siglo XXI, no se han desarrollado de manera completa y satisfactoria. Finalmente, en el escenario local, de la frontera amazónica y de la Universidad Nacional, 1989 significó la creación de la Estación Científica de Leticia, como antecedente inmediato de la constitución del IMANI y de la Sede Leticia, como concreción de la política de fronteras de la Universidad.


La necesidad de dar a conocer las reflexiones teóricas y metodológicas, así como las experiencias investigativas en distintas fronteras, tanto en la región amazónica como en América Latina y Europa presentadas en la cátedra, nos impuso la tarea de avanzar en la edición y búsqueda de financiación para la publicación de los materiales y ponencias presentadas. Para el primer propósito, se propuso a los participantes, más de treinta, preparar un texto con base en su presentación, pero, sobre todo, en los resultados de su trabajo de investigación. Los textos aquí incluidos corresponden a los diecinueve autores que respondieron al reto de redactar y presentar un trabajo inédito, exprofeso para esta publicación.


El siguiente reto consistió en agrupar los textos tratando de mantener la organización temática presentada en la cátedra. Esto último no fue posible por la diversa temática de las contribuciones y porque, finalmente, los textos presentados no se correspondían mínimamente, o en número suficiente, a los temas originales. Esto nos obligó a proponer una nueva agrupación, con la modesta pretensión de mantener, hasta donde fue posible, unidades o secciones relativamente homogéneas. El carácter interdisciplinario de la cátedra y los acercamientos desde diferentes enfoques y perspectivas teóricas, que suponen arreglos interdisciplinares diversos, agregan dificultades a cualquier intento de encasillar temáticamente realidades fronterizas que, por su compleja naturaleza, rebasan no solo los compartimientos nacionales en los que los políticos y gobernantes las quieren hacer encajar de manera forzada, sino los compartimientos estanco disciplinares de una ciencia que, al igual que la realidad, se resiste a depender de la mirada parcial y sesgada de una única disciplina. Tal es la naturaleza y alcance epistemológicos de los “estudios fronterizos” dentro de los que se enmarca este trabajo.


No obstante, atendiendo a la conveniencia de hacer una clasificación temática, que no tiene otro fin que organizar, facilitar la lectura y comprensión integral del trabajo, hemos procedido a organizar las contribuciones que componen este libro, agrupándolas en tres secciones principales, antecedidas de una introducción y seguidas tanto de un texto final de carácter póstumo como de un epílogo.


Luego de la introducción, que busca ofrecer una reflexión preliminar sobre el avance de los estudios fronterizos en América Latina y, particularmente, en la región amazónica de finales del siglo pasado y lo que va del siglo XXI, con el trasfondo de la compleja y crítica situación política de la región; se presenta la primera sección del libro bajo el título “Ampliando perspectivas de los estudios de frontera: encuentros entre la Amazonia, América y Europa”. En esta sección se agrupan trabajos que tienen pertinencia teórica y metodológica, o que hacen aportes directos o indirectos a una discusión que, de manera amplia, enmarcamos dentro de lo que se ha venido llamando “estudios fronterizos” y cuya pertinencia y significación aclaramos en la introducción.


Inicia con el texto de Olivier Kramsch, uno de los principales exponentes de los estudios sobre fronteras en Europa, animador de la realización de la cátedra y de esta publicación. Olivier fue el encargado de la sesión inaugural de la cátedra de fronteras y su reflexión titulada “Horizontes socioespaciales cruzados en los estudios de frontera: Europa/Norteamérica-América Latina”, se centra en explorar, a partir de un sugerente y crítico diálogo histórico, espacial y actual, los encuentros y desencuentros epistemológicos en las concepciones y tradiciones sobre las fronteras entre Europa, América Latina y la Amazonia.


El siguiente trabajo, “Narrativas e imágenes sobre los indígenas y la Amazonia: una perspectiva procesual de la frontera”, de João Pacheco de Oliveira, uno de los antropólogos más reconocidos no solo de la Amazonia sino de Brasil, revisa la historia de la Amazonia brasilera y, dentro de ella, la de los pueblos indígenas, desde una perspectiva fronteriza procesual referida a la configuración nacional de la región y a la subordinación de los pueblos originarios, como el título de su capítulo sugiere, lo que contrasta y, en distintos puntos, se aparta del tratamiento de la historiografía y la antropología amazónicas convencionales.


El capítulo que sigue es de Alfredo Wagner Berno de Almeida, un académico de no menor reconocimiento que los anteriores. Sin perder su horizonte teórico crítico, su contribución, “Práticas etnográficas e distinçôes conceituais da nova cartografia social da Amazônia” está más orientada a las metodologías de mapeamiento como instrumento de acción colectiva y lucha política de los pueblos indígenas y otras agencialidades que sufren la marginación y subordinación por parte de las sociedades nacionales. Muchas de las experiencias y enseñanzas de este mapeo, donde Almeida se separa críticamente respecto a otras modalidades de cartografías participativas, han sido puestas a prueba en las zonas de contacto fronterizo interno y externo de Brasil, especialmente en la Amazonia.


Enseguida, se presenta el trabajo de Harlan Koff, uno de los impulsores de una de varias redes de estudios fronterizos en Europa. Su trabajo, titulado “Border integration in different world regions: benefitting communities or territories?”2, es una propuesta realizada principalmente desde la ciencia política, que discute, a partir de cuatro estudios de caso, dos en Europa y dos en América Latina, acerca de las complejas relaciones entre la territorialidad estatal y territorialidades regionales o locales en zonas de frontera, relaciones que, según el autor, en lugar de proteger a las poblaciones en estas zonas incrementan los riesgos y vulnerabilidades para estas.


El capítulo siguiente y último de esta sección fue escrito por Tito Alegría, uno de los destacados académicos que trabaja con el Colef en el estudio del proceso y los fenómenos urbanos de la frontera entre México y los Estados Unidos. En su contribución, que se denomina “Tendencias y teoría del crecimiento urbano de la frontera de México con EE. UU.”, presenta una relación de los patrones demográficos de crecimiento en las ciudades de frontera de estos dos países y propone una interpretación sobre las fuerzas que inciden en la transformación urbana de esta emblemática frontera.


La segunda sección se denomina “Políticas y territorialidades transfronterizas desde Centroamérica y el Caribe hasta la Patagonia” e incluye textos con reflexiones y estudios de caso, referidos a regímenes territoriales fronterizos en varias subregiones de América Latina, especialmente Centroamérica y el Caribe insular; la región andino-amazónica y el sur del continente, incluida la Patagonia.


El primer capítulo de esta sección es de Carlos Zárate, uno de los organizadores de la cátedra y editor del presente trabajo. Su capítulo, “Las fronteras nacionales amazónicas: entre la caída del muro de Berlín y la construcción de uno nuevo en América”, analiza la situación de la región transfronteriza de Brasil, Colombia y Perú y los cambios en las políticas fronterizas de estos países en el tránsito del siglo XX al XXI, en medio de la profundización del modelo extractivista neoliberal, el debilitamiento del Estado y cierta desfronterización, en medio de profundos conflictos socioambientales y de persistencia del conflicto armado y la violencia, en las zonas de frontera, pese a los acuerdos de paz.


El segundo texto de esta sección es de Carlos Uriel del Carpio, uno de los pioneros de la reflexión fronteriza contemporánea en la frontera sur de México. En su capítulo “Frontera México-Guatemala: cruce de territorialidades y etnicidades”, Del Carpio da cuenta del proceso histórico de configuración del espacio fronterizo entre México y Guatemala como una lucha entre la territorialidad dominante de estos Estados y las territorialidades de los descendientes de los pueblos originarios centroamericanos, entre otros intereses territoriales como, por ejemplo, los de la Iglesia.


La siguiente contribución es de la profesora Ana Isabel Márquez, de la Sede Caribe de la Universidad Nacional de Colombia, y se titula “¿Un mar compartido?: territorialidades marítimas en la región transfronteriza de la Mosquitia centroamericana y el Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina”. En este capítulo, que nos recuerda que las territorialidades no solo se refieren a los espacios terrestres continentales, Ana Isabel trata, desde una perspectiva fronteriza integral, la conflictiva situación en el Caribe en la antigua disputa entre la ocupación colombiana y las expectativas marítimas de Nicaragua y otros países centroamericanos, visibilizando la poco conocida situación y reivindicaciones territoriales de los pueblos que históricamente habitan las costas y las islas del mar Caribe.


La cuarta contribución de esta segunda sección fue elaborada por Jorge Aponte Motta, quien también es editor de esta compilación, bajo el título “Debates sobre lo fronterizo en la Asamblea Nacional Constituyente de Colombia de 1991. Claves para entender nuestra realidad contemporánea”. Su contribución, que se presentó en la sesión de la cátedra en memoria de Orlando Fals Borda, en los diez años de su fallecimiento, por sus grandes aportes a la sociología colombiana y latinoamericana, a la comprensión y transformación de la realidad nacional y, específicamente, a la definición de una organización territorial moderna y democrática de nuestro país, que Jorge considera crucial para entender la importancia y el significado que tuvieron las fronteras en los debates de la constituyente, de la cual surgió el diseño de la Constitución Política de 1991 en Colombia, para explicar sus avances y, sobre todo, su pobre implementación.


Por su parte, el profesor Alejandro Schweitzer, de la Universidad Nacional de la Patagonia Austral, presenta el siguiente capítulo, “Fronteras políticas y fronteras de mercantilización de la naturaleza en la producción del espacio de la Patagonia Sur”. Alejandro, quien es uno de los principales animadores de los estudios fronterizos en Argentina, nos muestra, desde la perspectiva de la ecología política, la relación y distinción entre las fronteras políticas y las fronteras naturales y cómo estas son atravesadas o permeadas por determinados arreglos en las relaciones de producción, de carácter capitalista, asociados a la apropiación, mercantilización y explotación de recursos naturales en el sur del continente americano.


El capítulo final de esta segunda parte es de autoría del profesor Licio Caetano do Rego Monteiro, de la Universidad Federal Fluminense, lleva por título “Seguridad, fronteras y construcción de las amenazas a dos tiempos: la experiencia amazónica y la frontera paraguaya”. En este texto, Licio analiza dos momentos de la configuración fronteriza del Brasil contemporáneo, en sus arcos norte y central, para mostrar cómo el concepto de seguridad es invocado por el Estado brasilero para organizar los espacios fronterizos, justificar la fuerte presencia militar en sus fronteras y, finalmente, definir el tono y el carácter de las relaciones con sus vecinos.


La tercera y última parte de la presente compilación, la cual se denomina “Representaciones, conflictos socioambientales y agencialidades transfronterizas”, agrupa las experiencias de representación social de la frontera, los conflictos socioambientales por el acceso y el uso de los ambientes naturales y las respuestas organizativas y políticas de algunos de los grupos que habitan los espacios fronterizos y defienden sus territorios y su cultura frente a las visiones, imposiciones y prácticas “nacionales” y territoriales de los Estados.


La primera presentación es de Norma Iglesias, quien trabaja como docente universitaria en ambos lados de la frontera entre México y los Estados Unidos. Su capítulo se titula “Fronteridades y representaciones sociales en la frontera de Tijuana-San Diego”. En ella se revela, además de la importancia de esta emblemática frontera en los estudios fronterizos globales, la creatividad artística en la representación simbólica de las poblaciones que la habitan y sus estrategias y prácticas de transfronterización, en el espacio que la profesora Iglesias denomina, muy sugerentemente, el norte del Ecuador político.


El siguiente trabajo, presentado por el profesor José Miguel Nieto Olivar, de la Universidad de São Paulo, titulado “Mito-concepto de frontera y prácticas de contrafronterización: agenciamientos económico-sexuales juveniles en la Amazonia brasilera”, presenta algunos resultados de su investigación antropológica sobre articulaciones entre género, sexualidad, economía y Estado en las zonas de frontera, en este caso en la frontera entre Brasil y Colombia. Como se verá, parte de su trabajo de campo se realizó en bares y sitios de prostitución en Tabatinga, ciudad fronteriza con Leticia, su par colombiana.


El tercer trabajo de esta sección fue escrito por José Carlos Ahué, quien fue secretario de territorio de la Asociación de Autoridades Indígenas del resguardo Ticuna, Cocama y Yagua de Puerto Nariño (ATICOYA), junto con Nicolás Victorino, candidato a doctor en Estudios Amazónicos y uno de los editores de este libro. Se titula “Conflicto socioambiental y mapeo situacional en un territorio indígena fronterizo” y recoge los resultados de un proyecto de extensión del GET y ATICOYA, que tenía como propósito el uso del mapeo como instrumento de conocimiento y acción política socioambiental del mencionado territorio.


El siguiente capítulo es también resultado del trabajo y la reflexión de voces y pensamiento indígena en y sobre las fronteras. Sus autores son Gil Farekatde y Ángela López. Él, un conocido abuelo o sabedor perteneciente al pueblo indígena Muruy-Muina, y ella, hija de un líder abuelo y sabedor de este pueblo, es candidata a doctora en Estudios Amazónicos en la Sede Amazonia de la Universidad Nacional. Su trabajo, titulado “Tierra de vida, fronteras y reconstrucción territorial Muruy-Muina”, refleja la complementariedad de saberes, prácticas culturales y manejo del territorio en “un solo pensamiento”: el de hacer amanecer ka+ komuya uai —nuestra palabra de vida—.


El capítulo con el que se cierra esta sección es de Pedro Rapozo, profesor de la Universidad Estadual de Amazonas en la frontera de Brasil con Colombia. Se titula “A fronteira dos conflitos socioambientais na Amazônia brasileira” y narra la difícil situación de los pueblos originarios y comunidades tradicionales ubicadas en zonas de frontera, que se encuentran a merced de los diferentes agentes económicos, los cuales desconocen y amenazan sus territorios y su vida, frente a la indolencia estatal y la inoperancia de los organismos de justicia, donde la violencia institucionalizada se convierte en uno más de los actos de Estado en Brasil.


El último trabajo de esta compilación se denomina “Amazonía, desafíos de una educación en fronteras de saber” y se presenta de manera separada, como homenaje póstumo al profesor Juan Carlos Peña, su autor. Sociólogo colombiano, que terminó sus estudios de doctorado en Brasil y durante casi dos décadas se desempeñó como profesor de las Universidades Federal do Amazonas y Estadual de Amazonas, dedicó gran parte de su vida al trabajo con los pueblos indígenas de la frontera, haciendo importantes aportes en la visibilización del conocimiento nativo y, especialmente, en el campo de la educación. Juan Carlos enfermó gravemente unos días luego de finalizada la cátedra que dio origen a este libro, falleciendo pocos meses después. En memoria de este querido colega, transcribimos su presentación y la incluimos, con un mínimo de edición, al final del presente volumen.


Esta compilación termina con un epílogo, que se justifica dado el tiempo transcurrido entre la finalización de la cátedra de fronteras, a finales de 2018, donde se presentaron las primeras versiones de las contribuciones aquí contenidas y la terminación de su edición final a lo largo del año 2021. Como se sabe, estos últimos tres años han sido testigos de formidables conmociones mundiales en los ámbitos político, ambiental y sanitario, entre las que podemos ubicar la emergencia de la pandemia de covid-19, con indudables y profundos impactos sobre las regiones fronterizas de todo el mundo, que apenas se empiezan a insinuar. Por esta razón, es inevitable hacer una mínima referencia a este periodo.





1 Este fue el título del documento Conpes presentado a consideración del Gobierno de aquel entonces (1995).


2 Hemos decidido mantener el idioma original de esta ponencia, como de otras dos, escritas en portugués (las de Almeida y Rapozo), para mantener el espíritu multilingüe de la Cátedra.
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Introducción


Los estudios fronterizos en Latinoamérica y en la Amazonia en el cambio de siglo


Carlos Zárate


Jorge Aponte


Nicolás Victorino


La idea de hacer un curso sobre temas fronterizos que vinculase la Amazonia con el resto de América y Europa estuvo orientada por la posibilidad de hacer un balance de lo sucedido en algunos espacios fronterizos emblemáticos de estas tres grandes regiones en el periodo de tres décadas, entre 1989 y 2019, a partir de la caída del muro de Berlín en noviembre de este primer año, y de las pretensiones de construir un nuevo muro, o más exactamente, de completar el existente, para profundizar la separación entre los Estados Unidos y el resto de América, hecho que aún se estaba intentando consumar al final del primer y único periodo presidencial de Donald Trump en los Estados Unidos, en el 2020. Por supuesto, este es el mejor pretexto para considerar y analizar grandes cambios en el mapa del poder mundial, cuando Estados Unidos aún pugna por mantener una supremacía cada vez más cuestionada y disputada, con todo y su modelo económico y financiero, pero también cómo estos cambios han afectado las configuraciones y regímenes fronterizos en todo el mundo.


La situación de las fronteras de los Estados-nación en el periodo abordado por este libro y, sobre todo, al final, en relación con la pandemia del año 2020, que solo podemos tratar brevemente en el epílogo, se ha venido transformando y complejizando en muchos sentidos. Han quedado atrás los augurios que, como resultado de la profundización de la globalización, suponían no solo el fin del Estado-nación sino también de sus fronteras. Reconocer los efectos que la globalización en su modo neoliberal ha tenido sobre los diferentes regímenes fronterizos y las sociedades transfronterizas de todo el mundo implica registrar el resurgimiento, la exacerbación y el empoderamiento de nacionalismos extremos, en sus versiones neofascistas, racistas y patriarcales. El ejemplo más relevante es el de los Estados Unidos, aunque la Europa comunitaria le sigue muy de cerca los pasos, ya que sin necesidad de que estas formas autoritarias extremas estén aun allí en el poder, la biopolítica, representada en las prácticas de control y manejo migratorio, han costado la vida de miles y miles de personas, sobre todo en los mares y pasos que comunican África y Asia con Europa.


En medio de este trasfondo general, la difusión y proliferación del uso de términos asociados a las fronteras, los espacios fronterizos y las relaciones transfronterizas en los últimos años es tal que, sin embargo, necesitamos acotar y precisar, así sea inicial y provisionalmente, lo que en adelante vamos y deberíamos entender por estudios fronterizos. Sin ahondar en la discusión de los eventuales fundamentos epistemológicos de las diferentes variantes, tendencias o paradigmas que investigan o tratan de explicar e interpretar los asuntos relativos a las fronteras en el mundo actual, los estudios fronterizos, entre otras cosas, son aquellos que tratan de las relaciones y los procesos que se derivan de o se presentan en las zonas de contacto y diferenciación territorial de los actuales Estados nacionales, sin dejar de lado sus expresiones y representaciones sociales, económicas, políticas, simbólicas e identitarias. Desde este punto de partida podemos decir que los estudios fronterizos en todo el mundo, incluida la región amazónica, se han multiplicado, diversificado y profundizado, haciendo prácticamente imposible, sin que medie una investigación particular y exhaustiva, hacer un balance de sus múltiples avances, sentidos y significados. Es notable evidenciar que, no obstante, la inexistencia de profundos y exhaustivos balances y análisis sobre los estudios fronterizos en América Latina, podamos encontrar hoy en día textos que hablan de análisis “posteriores al boom de los estudios fronterizos” (Park y Gómez Michel, 2018), dando a entender que el auge de estos estudios es cosa del pasado1. Por lo pronto, aquí solo presentaremos algunos elementos y ejemplos para dicho balance, empezando por la consideración sobre lo actuado en la materia en América Latina y especialmente, en la región amazónica. Que no abundemos en la discusión sobre tendencias y vertientes de los estudios fronterizos no significa que los autores de esta introducción, los editores de este libro, nos debamos privar de presentar nuestra interpretación particular, puntos de vista y experiencia sobre el trabajo y la producción en este, para nosotros aun novedoso y promisorio, campo de los estudios fronterizos, tanto en la Amazonia como en la región latinoamericana en general, en las últimas tres décadas, entre 1989 y 2019.


Un primer supuesto del que partimos para mirar la suerte de las fronteras y, específicamente, de los estudios fronterizos en el cambio de siglo en América Latina y en la Amazonia, entiende que la caída del muro de Berlín y las dinámicas asociadas a la transformación de las relaciones de poder en el ámbito global, así como la emergencia de procesos de reafirmación o reacomodación nacional, tuvieron un papel importante en el resurgimiento y visibilización de los estudios fronterizos en buena parte del mundo y, para nuestro interés, en América Latina, para no hablar de eventuales transformaciones en los modos de interpretación del fenómeno fronterizo, acordes con estos cambios. No obstante, habría que empezar por establecer excepciones importantes a esta hipótesis de trabajo, ya que en el espacio entre México y Estados Unidos, en una de las más emblemáticas fronteras del mundo, hacia finales de la década de los ochenta ya se conocían importantes estudios y reflexiones sobre esa frontera, sobre las relaciones entre los dos Estados y, en particular, sobre el significado y los sentidos de los flujos e interacciones entre los pueblos fronterizos, de los llamados “cruzadores de frontera”, así como los complejos mundos simbólicos, producto de esas interacciones y que se han asociado a los estudios culturales. Tal es la importancia de los trabajos de varios autores cuyas obras, que se pueden considerar icónicas, se conocieron previa o simultáneamente al evento de la caída del muro de Berlín en torno a la mencionada frontera, como los de Gloria Anzaldúa (1999), Néstor García Canclini (1989), Renato Rosaldo (1989) o Héctor Calderón y José Saldivar (1991), entre otros. A partir de allí, se presenta una eclosión de estudios en esta frontera, que a día de hoy sería difícil reseñar y analizar. Esto sin dejar de mencionar que previo o paralelo a esto se presenta también un proceso de institucionalización de los estudios fronterizos, con la creación de instituciones académicas como el Colegio de la Frontera Norte (Colef), en 1982, y diferentes propuestas editoriales y de publicaciones, entre libros y revistas asociadas a ellas. En este contexto son emblemáticos los trabajos de Jorge Bustamante, fundador del Colef fallecido recientemente, sobre la migración transfronteriza entre México y los Estados Unidos, adelantados desde la década de los setenta (Bustamante, 1975, 1997, 2016), así como los esfuerzos de otros autores menos conocidos.


Las fronteras en Centroamérica, empezando por la frontera sur de México, han recibido mucha menor atención en el periodo revisado en comparación con la frontera norte y, por tanto, la investigación y la producción son, también, menos voluminosas y conocidas. No obstante, se deben mencionar algunos trabajos importantes que, en este contexto, se pueden considerar pioneros. Algunos de estos asociados a Andrés Fábregas, un antropólogo mexicano nacido en Tuxtla y quien ha publicado varios trabajos sobre la frontera sur de México (Fábregas, 1986, 1997), además, él fue responsable de coordinar, entre 1983 y 1985, el primer trabajo de investigación sobre esta frontera (Basail Rodríguez, 2005). Como en el caso de la frontera norte, los trabajos, investigaciones y publicaciones sobre la frontera sur, así como sobre las fronteras de los demás países de América Central se han venido incrementando notablemente desde la última década del siglo pasado. Un ejemplo de esta tendencia se puede ver en el texto publicado en 1999, en forma de cuadernos de trabajo, sobre las fronteras en Centroamérica (Granados, 1999), las publicaciones aparecidas en el 2005 (Guillén, 2005) y el 2006 (Valdez, 2006), o el libro publicado apenas en el 2020 sobre la historia de las fronteras centroamericanas (Valdez, 2020).


Por el lado suramericano, y sin menoscabo de posibles publicaciones e investigaciones que se hayan podido hacer en la última década del siglo pasado, creemos que no es muy difícil concordar respecto a que los estudios fronterizos han tenido un importante impulso a partir de la investigación doctoral y los trabajos de Alejandro Grimson de finales de la década de los noventa e inicios de los años 2000 (Grimson, 2000, 2003a, 2003c), así como en su tesis doctoral, publicada en el 2003 (Grimson, 2003b). Estos trabajos han sido, sin duda, cuando no inspiradores, al menos referentes de mucha de la investigación y publicaciones sobre fronteras y relaciones fronterizas realizadas en América Latina, con un especial e inédito énfasis en perspectivas desde la antropología y con referentes a los trabajos realizados en el Reino Unido por D. Hastings, W. Thomas y T. Wilson (Hastings y Thomas, 1998, 2001; Hastings y Wilson, 1994).


A partir de allí, en lo que va del presente siglo se puede destacar la difusión y diversidad de los estudios sobre fronteras, en Brasil y Argentina principalmente, así como un amplio universo de investigaciones y publicaciones fronterizas y transfronterizas en diversos países como Ecuador, Colombia, Chile, Venezuela, entre otros. En el caso de Ecuador, tenemos como referencia dos publicaciones, en el 2011 y el 2013, bajo coordinación de Fernando Carrión y el auspicio de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), como parte de una serie dedicada específicamente a los estudios fronterizos (Carrión y Espín, 2011; Carrión et al., 2013). En Colombia es bien conocida la producción de Socorro Ramírez, de la Universidad Nacional de Colombia y el Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales (IEPRI) sobre las fronteras de Colombia con Ecuador y Venezuela (Ramírez, 2004, 2006, 2008; Ramírez y Bonilla, 2004). En Chile, en los últimos años, los trabajos desarrollados en el Instituto de Estudios Internacionales (INTE), de la Universidad Arturo Prat de Chile, han concentrado su reflexión en las regiones fronterizas de dicho país, en esta institución se encuentra Haroldo Dilla, ampliamente reconocido por su trabajo en las fronteras caribeñas (Dilla, 2008, 2018; Dilla et al., 2010). También podemos mencionar a Mario Valero Martínez en Venezuela (Valero Martínez, 1998, 2004, 2009), con un extenso trabajo que ha hecho hincapié en la reflexión transfronteriza, entre otros. Lo anterior pone de manifiesto la consolidación de una comunidad académica latinoamericana en estudios de frontera, con una muy fuerte actividad investigativa y de publicaciones sobre fronteras y estudios fronterizos, lo que se ha traducido en la conformación, a inicios de 2022, de la Asociación Latinoamericana y del Caribe de Estudios Fronterizos (ALEF).


En la gran Amazonia y en sus fronteras también tenemos el surgimiento de los estudios fronterizos desde finales del siglo pasado. En buena medida, con el propósito de repensar y reescribir la historia de la región amazónica desde una perspectiva fronteriza se conocen varios trabajos, en los cuales hemos estado involucrados los editores de esta compilación. En 1998 apareció publicado un artículo sobre los indígenas ticunas en las fronteras coloniales, en la revista de la Sociedad de Americanistas (Zárate, 1998) y, tres años más tarde, en 2001, el artículo “La formación de una frontera sin límites”(Zárate, 2001), como resultado del trabajo de investigación emprendido por la Universidad Nacional de Colombia y sus docentes en la Sede Amazonia y el entonces recién creado Instituto Amazónico de Investigaciones (IMANI). Desde entonces se han conocido varios trabajos que muestran la consolidación de una tradición en estudios fronterizos en las fronteras amazónicas por el lado colombiano (Zárate, 2008, 2012, 2019; Zárate y Aponte Motta, 2019)2, con la creación hacia finales de la primera década del Grupo de Estudios Transfronterizos (GET) de la Universidad Nacional. Esto sin dejar de mencionar que en el Brasil y en la Amazonia también se ha hecho importantes estudios sobre fronteras en la región amazónica, desde el comienzo de la actual centuria, como los adelantados por el grupo Retis de la Universidad Federal de Río de Janeiro (UFRJ), que se pueden asociar a los nombres de geógrafas como Lia Machado y, más recientemente, Rebeca Steiman, sin dejar de mencionar a Adriana Dorfman, de la Universidade Federal de Rio Grande do Sul (UFRGS), con sus publicaciones, cursos e investigaciones relativas a las fronteras de Brasil (Corumbá) con Bolivia o el esfuerzo de compilar y sistematizar la amplia producción e investigación sobre las fronteras brasileras reflejado en el proyecto UNBRAL Fronteiras (Portal De Acesso Aberto Das Universidades Brasileiras Sobre Limites e Fronteiras). Tampoco se debe desconocer que desde una perspectiva más institucional, desde finales del siglo pasado y comienzos del actual, Brasil ha creado varias universidades públicas federales y estaduales en las fronteras con los países andino-amazónicos como, por ejemplo, la Universidad Federal de Roraima (UFR) cerca la frontera con Venezuela; la Universidad Federal de Amapá (UNIFAP), cerca de la frontera con Guyana; la Universidad Estadual de Amazonas y la Universidad Federal de Amazonas (UFAM), en la triple frontera con Colombia y Perú, así como otro tanto en la frontera con Bolivia, lo que en algún modo explica el incremento en los estudios e investigaciones relacionados con las fronteras amazónicas por el lado brasilero. Esto sin olvidar los emprendimientos de Brasil en otras fronteras alejadas de la Amazonia, por ejemplo, la creación, hace menos de una década, de la Universidad de Integración Latinoamericana (UNILA) en la triple frontera de Brasil, Paraguay y Argentina.


Como se insinúa, en los últimos años ha existido una suerte de eclosión y ampliación de cobertura de los estudios fronterizos que no solo se expresan en artículos y libros sino en conferencias, congresos, cursos de posgrado e incluso asociaciones y redes. En este último caso, podemos observar que, si los estudios fronterizos a comienzos del presente siglo se presentaban dispersos y tenían un impacto y una difusión relativamente bajos o localizados espacialmente, la nota predominante en la actualidad son los intentos de comunicación, asociación y coordinación entre esas redes, al igual que los esfuerzos editoriales conjuntos, incluida la producción o asociación a revistas especializadas. De manera concomitante podemos ver la agrupación y la consolidación de los estudios fronterizos hacia la afirmación de su carácter transfronterizo, pero también su concentración en varios campos interdisciplinarios, tales como los estudios urbanos o de ciudades pares fronterizas; la reinterpretación de la historia de los Estadosnación desde las fronteras; las alteridades, identidades y representaciones simbólicas transfronterizas; y los conflictos socioambientales asociados a la agudización del modelo extractivista neoliberal en las fronteras de América Latina. Esto por no hablar del prolífico y prometedor campo de los estudios literarios y las producciones artísticas en y a través de las fronteras, algo que apenas se puede mencionar en esta introducción.


Por otra parte, no tendría mucho sentido hacer un balance de los estudios fronterizos en América Latina y en la Amazonia en las tres últimas décadas sin intentar articularlo a las condiciones socioeconómicas y políticas de la región y del mundo en el periodo propuesto, ya que, al fin y al cabo, estas condiciones tienen relación e inciden en las dinámicas fronterizas y transfronterizas, así como también en las políticas públicas que las afectan, y que son en buena medida el objeto del estudio de las fronteras. Por esto, para finalizar, debemos volver un poco al comienzo de esta introducción.


Parece plausible plantear, por ejemplo, que la caída del muro de Berlín, que de algún modo representó el estruendoso hundimiento del llamado campo socialista con todos sus defectos y virtudes, dio lugar al fortalecimiento o resurgimiento de todo tipo de nacionalismos, así como a la visibilización, oxigenación y relativo empoderamiento de las vertientes más autoritarias del espectro político mundial, especialmente aquellas asociadas al fascismo y al racismo, que muchos creían, ingenuamente, en vías de extinción. No obstante, para desconcierto de quienes vieron en la caída de la Unión Soviética, un triunfo inobjetable del capitalismo, preferimos suscribir las tesis de Wallerstein, nada fáciles de digerir en un primer momento, de que la desaparición de la Unión Soviética no es otra cosa que el fin del imperio zarista y sus satélites, o sus rezagos, luego de que “el primer régimen marxista-leninista se convirtió en un régimen imperial […] sucesor del régimen imperial zarista” (Wallerstein, 2002, p. 17). Este científico social, mentor del concepto de la “economía mundo”, va más allá de deshacer el triunfalismo capitalista de estos años, pues ve que la caída de los “comunismos” también estuvo acompañada de la “caída de la fe en el modelo keynesiano en el mundo occidental” (Wallerstein, 2002, p. 6), y con esta, de la confianza en el poder de las reformas, incluido, por supuesto, el neoliberalismo. Por ahora dejemos aquí.


Por otra parte, el resurgimiento de los nacionalismos ayudó a sepultar otro mito que venía haciendo carrera sobre todo en el mundo político y, en menor medida, en el académico, acerca del fin de la historia y del Estado-nación y, por tanto, el fin de las fronteras. La construcción de muros en diferentes partes del mundo que recuerdan el que se derribó en 1989, así como el Brexit, están entre los augurios predominantes en la penúltima década del siglo pasado. Esto, adicionalmente, confirma planteamientos bien conocidos de autores como Giddens, el sociólogo de cabecera del primer ministro británico, impulsor de la llamada tercera vía, de que el Estado-nación continúa siendo el principal recipiente de poder en el mundo moderno. En cuanto a las fronteras, esto justifica de algún modo el título de la cátedra y de la presente publicación. Como se reitera al final de esta introducción, reconocemos la existencia y la persistencia de las fronteras, que seguramente nos seguirán acompañando muchos años más, aunque, no obstante, reivindicamos su carácter abierto y no hegemónico.


En este marco, y en el tránsito del siglo XX al XXI y a lo largo de las últimas dos décadas, en el campo político, en América Latina se ha presentado un movimiento pendular, que más allá de las expresiones políticas que se asocian a los calificativos de “izquierda”, “derecha” o “populismo”, que cada vez explican menos, tiene como referente el impulso, rechazo o aceptación parcial, del aun predominante modelo económico neoliberal en sus variantes extractivista o neoextractivista (Svampa, 2019) y, con él, de las fallidas pero persistentes fórmulas de los organismos financieros globales como el Banco Mundial o el Fondo Monetario Internacional. En las dos últimas décadas hemos visto a países como México, Brasil, Argentina, Ecuador o Bolivia ir y venir entre la aplicación sumisa o el relativo distanciamiento a un modelo que, aunque luce cada vez más exhausto, aún se resiste a dar cabida, por las buenas y de buen grado, a formas alternativas de gobierno y de manejo de la vida económica, o de enfrentamiento a una crisis ambiental planetaria cada vez menos ocultable y evitable. Como veremos en el epílogo, la crisis generada por la actual pandemia agrega un elemento crucial al ya complejo rompecabezas nacional y global, así como a las incertidumbres que le acompañan, sin que se vislumbre una salida plausible.


En el patio más cercano, no es difícil ver que las políticas implementadas por los diferentes Gobiernos en América Latina en estas últimas décadas, independientemente de su grado de dependencia y alineación con los países que orientan los bloques de poder en América o Europa, que además continúan sujetas al modelo neoliberal extractivista y a la total dependencia financiera, han afectado, en mayor o menor grado, las condiciones y las relaciones que se presentan en y a través de las fronteras. En términos más precisos, uno de los principios del credo neoliberal: el del adelgazamiento del Estado, ha terminado por incidir en las políticas de frontera de los distintos países y de manera particular, directa o indirecta, en el debilitamiento de la presencia y la acción estatal en las fronteras, a contrapelo de su importancia en la demarcación territorial nacional o de los anacrónicos y vacíos discursos sobre la soberanía. En la interpretación de Zygmunt Bauman este sería el precio que, en el caso de las fronteras, implicaría el paso del capitalismo pesado de mediados del siglo XX a la modernidad líquida de comienzos del siglo XXI (Bauman, 2015, pp. 16-18). El problema es que, en el caso de la mayoría de los países de América Latina, el capitalismo pesado, como las pretensiones de modernidad, no pasaron de ser una quimera o, a lo sumo, un sueño que solo se han consumado parcialmente, o incluso una pesadilla, para hablar de sus efectos adversos, como nos lo recuerda la cotidiana tragedia de los migrantes cruzadores de fronteras.


No es un secreto que la mayor parte de las fronteras de los países de América Latina han sido periferizadas y se mantienen secularmente en condición de subordinación y marginación con respecto a los respectivos centros políticos y económicos. Por esta razón, los vínculos y los niveles de articulación entre unas y otros continúan siendo muy débiles. Esto es particularmente cierto en las fronteras amazónicas que social, económica y políticamente, son los eslabones territoriales más débiles de nuestros Estados-nación. En el caso de Colombia, la situación se agrava, por cuanto el prolongado conflicto y la violencia que han azotado al país y, en particular, a la región amazónica desde hace varias décadas, a pesar de los acuerdos firmados hace unos años, no parecen tener solución en el corto plazo. Por lo demás, esto confirma lo planteado en otra parte, en el sentido de que la construcción y articulación de las fronteras al resto de la sociedad colombiana, es algo que quedó inconcluso y a medio camino desde mediados del siglo pasado, a pesar de los acuerdos y demarcaciones. No sobra decir que a la persistencia de esta situación contribuye la actual política de fronteras de Colombia que, como se sabe, no supera el alcance y los lapsos de los Gobiernos de turno, está ampliamente inspirada y definida por la doctrina neoliberal imperante y, por tanto, desbordada por las actividades de quienes saben lucrarse de la inoperancia, cuando no ausencia, del Estado.


La implementación del modelo neoliberal en las zonas de frontera también ha significado el desmantelamiento o abandono de los procesos de integración nacional de las áreas de frontera a los respectivos países, así como los de integración fronteriza entre ellos, si es que alguna vez existieron, en alguna olvidada norma. Como substituto y complemento, se intensificaron algunas de las dinámicas de extracción de materias primas, de hidrocarburos, minería y recursos forestales, por ejemplo, de la gran región amazónica, para vincularlos a los circuitos globales de comercio, para beneficio de grandes compañías trasnacionales, haciendo caso omiso, aprovechando o evadiendo las débiles o inexistentes regulaciones fiscales fronterizas. En el caso de las fronteras amazónicas, los relativos avances en los procesos de democratización, al igual que los de descentralización y desarrollo territorial, políticas de frontera o políticas de tierras tanto de Brasil, como de Colombia y Perú, fueron ralentizados, abandonados en sus fases de reglamentación e implementación; tal es el caso de Colombia, con su Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial y Ley de Fronteras, o incluso, retrocedieron hasta la década del sesenta del siglo pasado, como nos lo recuerda la dramática situación actual del Brasil respecto a la destrucción de la Amazonia o el abandono del proceso de reconocimiento y titulación de tierras indígenas realizado por anteriores Gobiernos. Adicionalmente, debe precisarse que países como Colombia carecen propiamente de una ley de fronteras, ya que, en este caso, si bien se formuló una ley con ese nombre en el año de 1995 (Ley 191 de 1995) como parte del desarrollo normativo inspirado en la Constitución de 1991, este instrumento no ha podido ser reglamentado ni puesto en marcha, ya que hacia finales del 2020 aún cursaba una propuesta de ley en el Congreso de la República de Colombia para su modificación y reforma.


Otro elemento común en el manejo de las regiones fronterizas en América Latina es el predominio del enfoque decimonónico de la soberanía nacional y, por tanto, de una perspectiva anacrónica de la seguridad y defensa nacionales, muy válida para el periodo de la formación de los Estadosnación, pero insuficiente e inadecuada para las actuales condiciones de las fronteras, sobre todo cuando de dientes para afuera y en los ámbitos de la diplomacia los países hablan de cooperación e integración. Estas políticas de frontera y, particularmente, las medidas de regulación y cierre de los pasos fronterizos (no estamos hablando aún de la actual pandemia) son puramente coyunturales y remediales y se concentran pesadamente en el control militar y policivo del tránsito de personas y mercancías. Además, la gestión estatal de las fronteras continúa siendo decidida de manera vertical y centralista en las capitales de estas naciones, con poca o ninguna participación real de las entidades territoriales locales, provinciales o regionales, y se trata de implementar de modo autoritario, a rajatabla, sin tomar en cuenta la movilidad humana y las especificidades, complejidad y dinámicas propias de los diferentes ámbitos fronterizos.


En parte por la situación descrita, como por el rezago o deuda histórica que los Estados mantienen con las fronteras en términos de su integración y articulación internas y externas, las fronteras nacionales, en grandes extensiones de Latinoamérica, continúan siendo los espacios donde campean las economías ilegales e informales, el tráfico de cultivos de uso ilícito, la trata de personas, el tráfico de armas o el de fauna y flora; pero también son los no lugares para el Estado y sus instituciones, entre otras cosas, por la incompatibilidad de sus políticas y legislaciones sectoriales y territoriales o el muy bajo o nulo nivel de coordinación transfronteriza, excepción hecha en la cooperación militar, muy publicitada pero muy poco efectiva, para la interdicción del llamado narcotráfico o la represión de las actividades insurgentes. Por lo mismo, los Estados y sus políticas de frontera continúan a la zaga de las dinámicas económicas y la movilidad humana transfronteriza, confirmando la percepción, cada vez más extendida, de que mientras los pueblos están integrados y comunicados a través de las fronteras mediante sus prácticas culturales y de intercambio comercial, sus redes de parentesco y alianzas matrimoniales o su constante movilidad, entre muchas otras, los Gobiernos y los Estados continúan fragmentados, divididos y, sobre todo, a muchas leguas de la realidad de la frontera.


La persistencia de esta situación de ingobernabilidad de las fronteras, independiente de que haya sido reconocida parcial o abiertamente por los mismos Gobiernos o Estados, ha sido aprovechada o manipulada convenientemente por estos o por sus mentores externos, para evadir o justificar la delegación de algunas de las principales responsabilidades, que antes correspondían o deberían corresponder al Estado, en manos privadas o en fuerzas transnacionales. Por tanto, no es extraña la presencia, en los últimos años, especialmente en las fronteras amazónicas, de una multitud de entidades de conservación y desarrollo “sustentable” que implementan las políticas de poderosas agencias de financiación del desarrollo u organizaciones no gubernamentales, ambientalistas o pseudoambientalistas, instrumentando y manipulando hábilmente a las poblaciones fronterizas mediante programas de “cambio de deuda por naturaleza”; “pago por servicios ambientales”; “evitación” de la deforestación, como Red, Red+ y otros, que ya han sido denunciados en muchas partes del mundo por su origen, sus aparentes buenas intenciones, sus cuestionables y engañosos métodos de participación y legitimación y, sobre todo, sus pobres resultados.


La relativa debilidad del Estado en estas fronteras también se manifiesta en materia de seguridad. No dejan de causar suspicacia las maniobras militares globales conjuntas, como la que se realizó en la frontera entre Colombia y Brasil en el 2018, relativamente cerca de la frontera amazónica con Venezuela, país que, como se sabe, atraviesa una difícil coyuntura, no solo por los eventuales errores de la actual dirigencia, sino también por las sanciones impuestas por Estados Unidos, cuyo ejercito estaba representado en dicha “feria” militar, o la Unión Europea. Este ejercicio, que más parecía un simulacro de ocupación militar a gran escala, tenía el propósito de promocionar la venta de armas, pero también la participación de los Estados Unidos en futuras acciones en la región amazónica y, muy posiblemente, en Venezuela, totalmente al margen de la soberanía que los mismos países anfitriones, como el brasilero, dicen defender.


Finalmente, en las condiciones actuales de los países latinoamericanos y en coyunturas como la desencadenada por la pandemia de covid-19, la situación futura de las fronteras nacionales, relacionada con su marginalidad, aislamiento, desarticulación y desintegración con sus similares, no augura mayores cambios. La primera dificultad, que está muy lejos de resolverse es que los establecimientos estatales y nacionales continúan sin tener conciencia y conocimiento de la existencia de sus propias regiones fronterizas y continúan imaginándose las fronteras simplemente como espacios de delimitación y organización político administrativa, que colindan con los similares de los otros países o, en los términos decimonónicos ya descritos, como el espacio o jurisdicción donde se ejerce la sagrada soberanía nacional, como política justificatoria en contra de enemigos casi siempre imaginarios o artificiosamente creados y, cuando los hay, es porque han sido convenientemente magnificados. Tal es el ejemplo de la presencia guerrillera en la frontera de Colombia con Brasil.


Pero no todo está perdido. Para ser consecuentes con el título del libro y como hemos venido diciendo, no dejamos de imaginarnos un mundo con fronteras, aunque sin muros ni hegemonías. Lo primero que tendríamos que reconocer es que las fronteras no son simplemente el producto y la materialización de pretensiones hegemónicas. Como podemos ver en la imagen y en el texto de la portada, la frontera subsiste como espacio de encuentro, aunque el muro está en cuestión: es abierta en el primer caso, como el rio Amazonas, es transitada o trasgredida en el segundo caso, al estilo de la frontera entre México y los Estados Unidos y está en demolición, en el tercero, como en la frontera europea, simbolizada por la destrucción del muro de Berlín. Allí podemos ver implícita la propuesta de enmarcar los procesos de fronterización contemporáneos dentro de una perspectiva contrahegemónica, decolonial y desde el sur, en la perspectiva que defiende Boaventura de Sousa Santos en su trabajo Epistemologías del Sur, y particularmente en el artículo “Más allá del pensamiento abismal: de las líneas globales a una ecología de saberes”, en el que sugiere que las maneras dicotómicas de ver el mundo: tradicional-moderno, globallocal, desarrollado-subdesarrollado, hace tiempo dejaron de tener eficacia explicativa. Como señala este autor: “La época de la pulcra división entre el Viejo y el Nuevo Mundo, entre lo metropolitano y lo colonial, ha terminado” (Santos y Meneses, 2014, p. 32). Por eso, comenta en otro lado, la persistencia del “hecho colonial” no solo se encuentra en los territorios coloniales anteriores, por ejemplo, los latinoamericanos, sino también en las sociedades metropolitanas.


La persistencia del pensamiento antinómico, sin olvidar la supremacía en él de las epistemologías modernas del Norte global, condicionan o impiden abordar problemas como la diferenciación/identidad entre el conocimiento científico del “no científico” o el conocimiento occidental del no occidental o para plantear preguntas tales como ¿cuál es la configuración de los conocimientos híbridos que mezclan componentes occidentales y no occidentales? Cómo explicarnos que las reflexiones de Boaventura de Sousa pueden formar parte de las epistemologías del Sur, a pesar de que, simultáneamente, son construidas en contraste e interlocución, y no solo en contra, del conocimiento surgido en el llamado Norte global. Por lo tanto, integrándonos en el anterior debate, el mapa que hace parte de la portada del libro está ubicado horizontalmente y no en formato vertical, alineado al Norte, a la usanza tradicional, ni tampoco al Sur, con América del Sur arriba, como aquella famosa ilustración de Joaquín Torrez García, de 1943, retomada frecuentemente por académicos y activistas. Poner el mapa “patas arriba” puede ser un buen ejercicio simbólico-político, pero no es suficiente para superar las relaciones Norte-Sur, en tanto se reduce a reproducir las antinomias señaladas. Desde el punto de vista de la frontera donde vivimos (Amazonia), como las del resto del continente americano, esto significa que se deben superar las visiones contemplativas y reactivas que solo ven las fronteras como producto de “irremediables” imposiciones de las metrópolis y sus satélites nacionales, y a las gentes y sociedades que habitan las fronteras, como sus víctimas pasivas. El horizontalizar el mapa puede ser un buen comienzo simbólico para propender por horizontalizar las relaciones entre los países y los pueblos y esta transformación debe pasar también por las fronteras.
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Ampliando perspectivas de los estudios de frontera: encuentros entre la Amazonia, América y Europa
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Horizontes socioespaciales cruzados en los estudios de frontera: Europa/Norteamérica-América Latina*



Olivier Thomas Kramsch**


Je scay que l’amitié a les bras assez longs, pour se tenir et se joindre, d’un coin de monde a l’autre… Les Stoïciens disent bien… qui estend seulement son doigt, où que ce soit, tous les sages qui sont sur la terre habitable, en sentent ayde1.


Montaigne (2007).


Retorciendo el bigote de los estudios de frontera: Europa/América Latina


Escribo sobre fronteras europeas con base en experiencias norteamericanas y latinoamericanas, así como sobre las fronteras en Norteamérica, aunque a través de una cosmovisión2 europea. No obstante, para ser más preciso, intento repensar Europa desde una perspectiva fronteriza amazónica y la Amazonia desde una trayectoria fronteriza europea. ¿Qué sentido tienen estas frases-espejo en el contexto de la cátedra que dio origen al presente libro? ¿Qué potencial para una agenda de investigación colectiva y de largo alcance subyace en ellas, dentro del marco del propósito de estudiar las fronteras euro-norte-sur-americanas? Tal como nos propuso la cátedra desde sus inicios, aprehender fronteras en aquellos tres continentes de forma comparativa nos invita a repensarlas, no en el marco de tres entidades geopolíticas aisladas y diferenciadas, sino como el resultado de una relación histórico-espacial concreta. Con el trasfondo de una urbanización supuestamente “planetaria” que borra cada vez más la noción de lo urbano, compuesto por ciudades discretas y diferenciadas, y bajo la sombra larga de una condición imperial y poscolonial que todavía anima grandes ramas de las ciencias espaciales y, significativamente, el estudio de fronteras, tal acto de comparación nunca podrá ser ni ha sido inocente. ¿Dónde podríamos encontrar una figura que encarna lo que hay en juego tanto teóricamente como políticamente en tal comparación fronteriza transatlántica? Para nuestros propósitos, sugiero encontrar esa figura en un rincón del imperio español finisecular, lejos de la Amazonia, en las Filipinas del siglo XIX. Precisamente allí, como nos describe Benedict Anderson al leer la novela Noli me tangere, de José Rizal:




Hay un momento desorientador al comienzo de la narrativa cuando el jóven héroe mestizo, recién llegado a la Manila colonial de los 1880 después de un largo periodo en Europa, mira por la ventana de su caleche a los jardines botánicos municipales, y encuentra que él también está, digámoslo, al otro lado de un telescopio invertido. Él está automática […] e implacablemente asombrado por las imágenes que evocan sus jardines hermanos en Europa y no puede seguirlos aprehendiendo de forma ingenua, aunque los ve próximos y lejanos a la vez. El novelista llama dramáticamente al agente de aquella incurable doble-visión el demonio de las comparaciones. (Anderson, 1998, pp. 1-2; traducción del autor, con excepción de “demonio de las comparaciones”, que está en castellano en la versión original)





A través del telescopio invertido de Rizal, los jardines de Manila y los de todas las Filipinas solo eran pálidas copias de los originales, ubicados en la Madrid europea. Para la generación anticolonialista de Rizal, el “demonio” que habita en el acto de comparar residía precisamente en el hecho de criticar los criterios de la modernidad imperante, según los cuales Manila nunca podría llegar a lucir como Madrid, París, o Berlín. Siempre se quedaría atrás/atrasada, a la sombra de aquellas luces metropolitanas, sin capacidad de dinamismo propio. La sabiduría invertida de Rizal, que tendría su contrapartida en la “conciencia doble” (double consciousness) de Du Bois en los Estados Unidos (1909) o en el “marxismo incaico” de Mariátegui en el Perú (1928), ayudaría a establecer la base afectiva y epistemológica del movimiento nacionalista y anticolonial filipino al final del siglo XIX, así como impulsaría las energías descolonizadoras del siglo XX.


Más cercano a nuestra tierra, y dos décadas más tarde que Rizal, el exiliado polaco Joseph Conrad situaría su novela, Nostromo: A Tale of the Seaboard (1904), en un país ficticio latinoamericano llamado Costaguana, en cuyos rasgos se podría vislumbrar la Colombia de Santiago Pérez Triana o la Venezuela del general Cipriano Castro. A través del protagonismo central de la mina de plata San Tomé, y la figura emblemática de su dueño, el británico Charles Gould, la novela no solo se sitúa en un área fronteriza espacialmente indeterminada, sino temporalmente entre dos mundos: la Costaguana criolla de latifundios y hacendados, y una nueva Costaguana, impulsada por intereses extractivistas y financieros europeos y norteamericanos. Las contradicciones inherentes a la renegociación espacial y temporal de las fronteras del país se encarnan en la figura de Martin Decoud, el costaguanero afrancesado, quien desde los cafés parisinos pinta a sus compatriotas en exilio con el color de su tierra:




Pero nosotros, americanos españoles, realmente sobrepasamos los límites […] Imagínense una atmósfera de opera bouffe en la cual todo el negocio cómico de estadistas de tribuna, ladrones, etc., se lleva a cabo con toda seriedad. Es tremendamente gracioso, la sangre corre constantemente, y los actores se creen capaces de influir el destino del universo. Por supuesto, el gobierno en general, todo gobierno en todas partes, es una cosa de exquisita comedia para una mente que discierne, pero nosotros, americanos españoles, realmente sobrepasamos los límites. (Martin Decoud, citado en Conrad, 1904, p. 152; traducción del autor)





De igual forma que José Rizal, pero desde la capital francesa, Martin Decoud percibe su país por medio de un telescopio invertido, a través del cual y en el estilo de los gobernantes de Costaguana, este solo puede revelarse como un triste simulacro-farsa de los gobiernos europeos. En efecto, según lo representa Conrad, la pequeña comunidad de europeos que rigen Costaguana —desde el “capataz” italiano Nostromo, hasta el viejo garibaldino, Giorgio Viola; pasando por el alemán judío, el Señor Hirsch; y el ingeniero inglés, el Capitán Mitchell— es otra Europa, una de carácter tropical, compuesta por todos los que por una razón u otra no podían aguantar más vivir en la Europa “original”. Más aún: algunos especialistas de la obra han sugerido que, al escribir Nostromo, Conrad transponía problemáticas que aquejaban su Polonia nativa al suelo americano (Szczypien, 1995). Tal acto de transposición presentaría su forma emblemática en la figura del dueño minero y gobernador local británico, Charles Gould, quién tenía el afán de retorcer su bigote en momentos de ansiedad, un manerismo aparentemente proclive a la clase terrateniente opresora polaca finisecular (Szczypien, 1995). De tal forma, Conrad instrumentalizaría una temática latinoamericana para lanzar una crítica velada a su propio país de origen en Europa3. ¿Podría un estudio crítico-comparativo de fronteras entre Europa y las Américas sacar inspiración de aquellos antecedentes político-literarios transoceánicos?


La frontera letrada en los estudios de fronteras transatlánticas


Como el caso que Montaigne anticipó, “en casi todos los países americanos, la idea de la ‘frontera’ estuvo vinculada con la experiencia del tener contacto con poblaciones indígenas” (Grimson, 2012, p. 195)4. No está de más decir que aquella experiencia de “contacto” estuvo acompañada de extrema violencia, sangre y fuego, siguiendo un modelo centro-periferia difusionista, en el cual los poderes imperiales europeos, seguidos por las jóvenes repúblicas independientes, penetraron cada vez más en el interior del continente para demarcar los inexistentes límites, correspondientes a una aún vacilante soberanía nacional. Tal como Ángel Rama propuso con el concepto de ciudad letrada (1984) para designar la difusión de una cultura escrita española en el Nuevo Mundo, aparejada con el establecimiento de espacios urbanos enraizados en el poder clerical y religioso, podríamos imaginarnos la expansión de una frontera letrada en las Américas (Kramsch, 2014)5; una frontera ondulante, tensa, absurda, contradictoria y alucinante, a la manera en que fue magnífica y humorísticamente captada por el escritor judíoalemán Stefan Zweig (1984) en su corto recuento sobre las expediciones de Núñez de Balboa en el siglo XVI por el istmo de Panamá, donde estuvo siempre acompañado por un escribano, que recordaba cada paso hacia el Pacífico y luego se lo enviaba en papel y tinta, sellado, para ser remitido y aprobado por la corte real en Madrid. Según el recuento de Zweig, en estas expediciones, la frontera americana literalmente no significaba nada si no recibía su legitimación desde una metrópoli europea.


Podríamos aseverar, sin demasiada exageración, que en los estudios de frontera a escala global el fundamento epistemológico de una frontera letrada sigue rigiendo el mundo académico contemporáneo. Anclada en una geopolítica de conocimiento globalmente desigual, dicha frontera se manifiesta en estudios de caso derivados de la experiencia de ciudades, regiones o fronteras del norte global que son percibidos como “paradigmáticos” o de vanguardia para el resto del mundo, sin darse cuenta que corresponden a criterios y condiciones específicas de lugar y tiempo (Castells, 1998; Sassen, 1991). A la vez, y como resultado de lo anterior, esta frontera se destaca por el hecho de que para ser vista, leída y reconocida en las “revistas internacionales de impacto”, esta debe estar escrita en inglés. Por lo tanto, se requiere que cualquier estudiante que esté interesado en conocer fronteras en América Latina deba dominar su propia literatura regional, además de la anglo-europea, y en lengua inglesa. Para colmo y por eso mismo, los angloeuropeos no están obligados a ninguna reciprocidad. Por otra parte, conceptos de frontera que emanan de los supuestos centros de conocimiento intelectual —convenientemente ubicados en Estados Unidos o Europa, cuando no dependientes de ellos— son, por ende, considerados “universales” y globalmente operacionalizables; los del sur son aplicables solamente a una realidad parcial, truncada e limitada, y en el mejor de los casos son carne de cañón empírica para teorías que se desarrollan con apellido y nombre en un “más allá” distante e inalcanzable del ilustrado Norte global.


Si buceamos en el “inconsciente fronterizo” de las ponencias y lecturas que han nutrido nuestra cátedra, no tardamos en percibir que casi todas nuestras intervenciones (inclusive la presente) trabajan el legado de aquella frontera letrada histórica. Trabajar aquel legado no significa reproducirlo; significa trastornarlo, reorientarlo y resituarlo de tal forma que abrimos colectivamente un espacio nuevo desde y dentro de la herida Europa/Norteamérica/América Latina, y así reavivamos la conciencia de una relación fronteriza enredada, un horizonte socioespacial cuyos efectos son ambiguos, contradictorios, trágicos, sorprendentes y planetarios. Lo que se requiere en esta indagación catedrática “submarina”, sugiero, es un arte de leer entre líneas y a través de varias literaturas e idiomas que apenas se relacionan porque no tienen, hasta ahora, vasos comunicantes sólidos. Por lo anterior, se intentará percibir hasta dónde llegan conceptos fronterizos, fruto del doble tráfico entre Europa y las Américas; en dónde toman otro rumbo no imaginado por sus diseñadores o usuarios y dónde es posible encontrar relatos originales adecuados a fronteras igualmente singulares.


Mirando a través del telescopio norteamericano: propuestas desde arriba


El libro editado por Emmanuel Brunet-Jailly en 2007 propuso una agenda de investigación fronteriza explícitamente comparada. El autor francocanadiense mantiene que su libro busca ofrecer “resultados generales proveyendo una perspectiva crítica y comparada para la implementación de políticas de seguridad en varias regiones fronterizas” (2007, p. 353)6. Brunet-Jailly justifica este marco comparado con base en la observación de que:




Al contrario de algunas tomas de posición reconocidas […], ninguna frontera o región fronteriza en Europa o Norteamérica es única. Fronteras y regiones fronterizas demuestran rasgos diferentes, pero aquellos resultan de las dinámicas comunes del juego entre decisiones colectivas para establecer políticas de frontera y decisiones individuales de obedecer, o no obedecer, intencionalmente, tales políticas. (Brunet-Jailly, 2007, p. 351)





Movilizando un marco teórico inspirado por debates en las ciencias sociales de los años ochenta alrededor de la fuerza explicativa de los conceptos de estructura y agencia (structure/agency) en la constitución de la vida social (dicho sea de paso, sin citar uno de sus más grandes progenitores, Anthony Giddens, 1979), Brunet-Jailly resume los resultados de sus autores señalando no solo que las diferentes fuerzas estructurantes de lo fronterizo tienen que aprehenderse en el contexto del espacio y el tiempo, sino que “la agencia humana desenvuelta en regiones fronterizas establece el marco complejo dentro de la cual las políticas de seguridad tienen que luchar” (2007, p. 351). Nuestro autor continúa:




Múltiples decisiones individuales generan, en agregado, fuerzas que reestructuran las políticas e instituciones de frontera. Es la interacción de aquellas fuerzas, en lugar de las particularidades de geografía, que hacen valer la pena el estudio comparado de fronteras —o, para ser más preciso, regiones fronterizas— no solo desde una perspectiva académica sino desde una perspectiva de política pública. (Brunet-Jailly, 2007, p. 352)





Por consiguiente, queda claro que en Brunet-Jailly la seguridad fronteriza no puede lograrse por medio de políticas públicas uniformes e inflexibles aplicadas centralmente, dado el hecho que son “altamente dependientes de la identificación clara de los rasgos específicos del poder agencial ejercido en cada región fronteriza en cuestión” (Brunet-Jailly, 2007, p. 352). A pesar del reconocimiento de regiones fronterizas y culturas de frontera, la seguridad fronteriza sigue siendo una prerrogativa de los Estados; el monopolio del poder y la violencia estatal sobre sus fronteras nunca son cuestionados. Las fuerzas “agenciales” desde abajo, desde las comunidades de frontera, son percibidas no como un recurso para lograr seguridades sostenibles sino como el entorno contra el cual las políticas públicas tienen que “luchar” e imponerse7. A fin de cuentas, esta razón justificativa esta soportada por una agenda crítica-comparada de fronteras que, tal como la propone Brunet-Jailly, tiene un carácter arbitrario y selectivo, recreando un mapa global en el cual solo dos regiones —Europa y Norteamérica— sienten la necesidad de establecer políticas públicas de “seguridad”. ¿Por qué nos deberíamos interesar en comparar políticas de seguridad entre Europa y Norteamérica específicamente, en lugar de Europa y el Sudeste asiático, o Europa y la África Oriental? A diferencia de la proclamación del autor, y cuarenta años después del encuentro combustible y productivo entre sir Giddens y el “viraje espacial” del final del siglo XX, geography (indeed) matters en la estructuración de espacios fronterizos transatlánticos. Una tarea urgente y pendiente para los estudios de frontera queda precisamente en definir la espacialidad propia de una relación comparativa entre Europa y las Américas, a través de geografías histórica y políticamente concretas.


Tendríamos que esperar media década, hasta la publicación de Borderlands, para que Brunet-Jailly se expresara de forma más contundente sobre la relación comparada entre Europa y Canadá/Estados Unidos. De forma escueta, sugiere que no hay relación alguna entre las fronteras de ambos bloques; cada uno sigue dinámicas fronterizas propias, producto de su singular forma de gobernanza. Canadá y los Estados Unidos persiguen políticas de seguridad fronteriza según un modelo westfaliano y militarizado, mientras que la Unión Europea busca modalidades de seguridad siguiendo su norma de gobernabilidad interestatal corporativista, subsidiaria y de multinivel. En fin, Estados Unidos y Europa son incomparables. Pero en cuanto a la cuestión de cuál de los dos sistemas es preferible, Brunet-Jailly deja leerse entre líneas cuando escribe: “Las políticas de seguridad fronterizas norteamericanas seguirán siendo profundamente distintas en su naturaleza [a las de la Unión Europea] —en principio westfalianas, enfocadas y circunscritas; pero a la vez podrán tal vez llegar a las orillas de la UE—” (Brunet-Jailly, 2012, p. 115).


En la perspectiva de Brunet-Jailly, el carácter westfaliano de las fronteras norteamericanas, aunque incomparable con las de la Unión Europea, tiene, sin embargo, tanta fuerza de convicción, que podrá algún día influir en las formas de gobernanza fronteriza europeas. En aquella sentencia del buen profesor franco-canadiense, ¿no habrá ecos rizalianos invertidos por descifrar? Invertidos, porque en vez de ser pálidas copias de Europa, las fronteras de Norteamérica estarían a la vanguardia de tendencias de gobernanza fronteriza europea y global.


Mirando a través del telescopio suramericano: opciones desde abajo


Con el mismo espíritu que Borderlands, la compilación Líneas, límites y colindancias: mirada a las fronteras desde América Latina, editada por Alberto Hernández Hernández y Amalia E. Campos-Delgado, del Colegio de la Frontera Norte, en Tijuana, México, arranca “a partir de la propuesta por generar seminarios comparados sobre las fronteras en el mundo”, enfocándose, tal como sugiere su título, en “las fronteras en América Latina” (2015, p. 18). Con esta declaración, que expresa una agenda internacionalmente comparada, los editores proceden a elaborar una dimensión dogmática en los estudios de frontera, en la cual las fronteras:




Son la expresión física de la soberanía y del poder del Estado-nación [y dónde] las dinámicas político-administrativas de conformación de los Estadosnación se enlazan con la delimitación de lo propio y lo ajeno y la creación de un nosotros inscrito en ese territorio. (Hernández Hernández y Campos-Delgado, 2015, p. 8)





A mi juicio, es significativo que al delinear lo que ellos llaman la dimensión dogmática en los estudios de frontera, los editores de Líneas, límites y colindancias citan un texto fundador del llamado viraje de la fronterización (bordering turn) coescrito, al comienzo del milenio, por Henk van Houtum y Ton van Naerssen, ambos colegas míos en el Nijmegen Centre for Border Research (NCBR) (Houtum y Naerssen, 2002). Tres años más tarde, y construyendo sobre la base de intervenciones paralelas al final del siglo pasado (Newman y Paasi, 1998), Henk van Houtum, Wolfgang Zierhofer y yo consolidaríamos aquel viraje por medio del compendio B/ordering space (2005). En este volumen abogamos por una visión social-constructivista de fronteras, percibiéndolas de forma procesual, más como verbo —fronterizar— que sustantivo —frontera—, por medio de la cual la fronterización produce incesantemente un “yo” y un “otro” (othering). A pesar de que nuestro viraje fuera inicialmente impulsado por un deseo de liberar el estudio de fronteras de una noción clásica de fronteras naturales, la apropiación del concepto, una década después, por nuestros colegas tijuanenses y su asociación con un cierto “dogmatismo” en el estudio de fronteras, es un espejo transatlántico importante para nosotros, fronterólogos europeos, que confirma mi intuición de hace años sobre que hemos llegado a los límites mismos del “viraje de la fronterización” a causa de su abstracción8, su voluntarismo y atemporalidad (véase Kramsch, 2014).


Desde el Cono Sur, el fronterólogo Alejandro Grimson parece haberse dado cuenta de aquella necesidad al dar un retoque estructuralista saludable a la noción de fronterización, aparentemente sin tener contacto con nuestra “escuela” en Nijmegen. Grimson define la fronterización como “el proceso histórico a través de la cual los numerosos elementos que forman una frontera son producidos por la interacción de poderes centrales con las poblaciones fronterizas” (Grimson, 2012, p. 194). Gracias a esta intervención bonaerense, espacio y tiempo fueron reintroducidos al “viraje” europeo. Los editores de Líneas han ayudado a precisar los parámetros políticos de cualquier aspecto de la fronterización con la observación de que:




Más allá de los procesos macro a través de los cuales se delimitan los territorios, se trazan las fronteras y se determinan los procesos de control de la movilidad, es en la vida cotidiana de los habitantes de las regiones fronterizas donde se fraguan los matices de las relaciones sociales y su vínculo con el territorio. (Hernández Hernández y Campos-Delgado, 2015, p. 7)





A modo de ejemplo, y citando la obra de la geógrafa inglesa Louise Amoore (2006), Hernández Hernández y Campos-Delgado aseveran que a las “fronteras hipertecnologizadas que pareciesen ser omnipresentes se superpone la existencia de miles de movilidades que aún se encuentran fuera de su radar” (2015, p. 12). Aquella observación, en resonancia con lo que Bohdana Dimitrovova y yo hemos llamado la “condición escondida” de las regiones transfronterizas en Europa (Kramsch y Dimitrovova, 2008), nos acerca a una posible vía más allá del “dogma” voluntarista, ahistórico y aespacial del bordering turn, tal como lo concebimos y seguimos vendiéndolo en Nijmegen. Efectivamente, aquí hay un potencial significativo para que una teorización para y desde América Latina tenga alguna incidencia e interlocución con la teorización sobre fronteras producida en los supuestos “centros” de la fronterología mundial.


Si para Hernández Hernández y Campos-Delgado, comparar fronteras en América Latina se justifica porque “brinda múltiples y variadas perspectivas de análisis, tanto por las dimensiones que representan estos territorios, como por la multiplicidad de actores y prácticas que en ellos convergen” (Hernández Hernández y Campos-Delgado, 2015, p. 12), un potencial hilo conductor comparado podría radicarse en la observación de los editores acerca de una modernidad tardía o variable a lo largo de las fronteras del continente americano:




La impronta de modernización a través del ferrocarril no llegó a todos los países y su frontera. Quizás esta fue una de las razones por las cuales los límites territoriales de América Latina se convirtieron en espacios aparentemente libres durante un largo periodo, donde el contrabando y otras actividades prohibidas encontraron lugar para desarrollarse. (Hernández Hernández y Campos-Delgado, 2015, p. 14)





Tal como lo plantea Adriana Dorfman, el estudio de aquel contrabando —por lo menos el que se sucede en la frontera brasilera del Río Grande del Sur— podría servir para establecer marcos de análisis más amplios, revelándose “como una herramienta en la lectura sobre las prácticas locales y sobre el orden mundial” (Dorfman, 2015, p. 34). En un contexto en el que la territorialidad del Estado en algunas de las fronteras brasileras ha cambiado, desde una función de defensa hacia una de expansión económica integrada o a iniciativas de conservación mundial (véase Steiman, 2015), según Dorfman, este cambio:




Se materializa y se representa en la frontera, pero no en toda la frontera, ni todo el tiempo. La capacidad de fronterización de los distintos actores, en ese juego de presencia/ausencia del Estado, es lo que hace realizar el contrabando, en el saldo entre lo que el Estado instituye como necesario para su territorialidad y lo que los distintos actores logran realizar a través de esa supuesta institucionalidad controladora y soberana del Estado. (2015, p. 41)





Invirtiendo las nociones de centro-periferia del geógrafo francosuizo Claude Raffestin (1993), la perspectiva-mundo que nos abre Dorfman sobre procesos de fronterización relativiza implícitamente las dicotomías entre tradición y modernidad, Norte y Sur, países desarrollados y en vías de desarrollo. Para la geógrafa brasilera, el contrabando no se da solamente en las “periferias subdesarrolladas, como si tuviéramos problemas de carácter, enfermedades políticas infantiles, corrupción, disfuncionalidades mestizas que hubiera que corregir” (Dorfman, 2015, p. 42). Y como si diera una réplica aún más tajante a Martin Decoud, un siglo después, en su café de belle époque parisino, agrega: “es mucho más fácil criminalizar el margen: estudiar y describir esos procesos en la periferia, como si eso no existiera en otros lugares” (2015, pp. 42-43)9. Concluye que en cuanto al contrabando “vemos un cuadro en el sur de América del Sur —que en realidad es del mundo entero—”, dónde los fenómenos de ilegalidad y violencia son más relevantes que a primera vista (2015, p. 43)10.


Desde la experiencia del cine experimental producido en Tijuana, México, Norma Iglesias-Prieto asevera que enfrentándose al discurso de la “seguridad nacional”, el cine tijuanense de vanguardia revela la frontera entre México y Estados Unidos como un espacio geopolítico definido por “subjetividades e intersubjetividades en un universo complejo” (Iglesias-Prieto, 2018, p. 3). Inspirándose, entre otros, en la noción de conciencia mestiza de la poeta lesbiana-chicana Gloria Anzaldúa (1987), el tercer espacio del geógrafo californiano Edward Soja (1996) y la hibridez cultural del antropólogo argentino Néstor García Canclini (1990), la autora tijuanense nos brinda un marco comparativo para el análisis fronterizo, que tomara como punto de partida “las diferencias que suponen los conceptos de fronteras vistos desde la experiencia transnacional y transfronteriza” (Iglesias-Prieto, 2018, p. 3).


En sintonía con Dorfman e Iglesias-Prieto, Gloria Naranjo Giraldo aboga por “otra geopolítica de los estudios de las migraciones internacionales” (2015, p. 278). Según ella, en lugar de sostener el orden nacional de las cosas, el estudio del nexo migración-desplazamiento-asilo debe de orientarse al régimen de fronteras, lo que pone en tela de juicio el nacionalismo metodológico de las ciencias sociales, que naturalizan categorías jurídicas erigidas en el marco de leyes y políticas públicas que criminalizan poblaciones enteras de migrantes (2015, p. 279). Dando un valor central a lo que ella denomina comunidades transnacionales, Naranjo Giraldo nos ofrece una salida a “explicaciones internistas” y “sedentaristas” en el campo de estudios sobre refugiados:




Las transformaciones transnacionales que están teniendo lugar, producto de relaciones coloniales-poscoloniales y de la globalización económica y sus tratados de libre comercio […] están conduciendo a que la gente se mueva tanto para escapar de circunstancias de vida o muerte como de condiciones de vida intolerables, para mejorar su situación. (Naranjo Giraldo, 2015, p. 281)





En consonancia con Dorfman y Naranjo Giraldo, el traspaso del objeto de análisis desde un enfoque sobre territorios fronterizos hacia lo que Iglesias-Prieto llama “la condición transfronteriza de sentido” (2018, p. 4) o lo que del Carpio Penagos nombra en el caso de la frontera México-Guatemala como “cruce de territorialidades y etnicidades”11, abre pistas de investigación esperanzadoras que relacionan de forma dinámica y potencialmente comparada geografías dispares, de origen, traspaso y destino, de forma sistémica y coherente. Sin embargo, tales enfoques no quedan sin contestación dentro de los estudios de fronteras latinoamericanas mismas. El fronterólogo argentino Alejandro Grimson, por ende, asocia tales aproximaciones teóricas a un cierto populismo transfronterizo, una forma de pensamiento idealizada que, al final, representa una limitación epistemológica:




La académica se ha esforzado en indicar que la frontera es lo que ella quisiera que fuera. Cuando uno lee trabajos donde todo habitante de una frontera es un transfronterizo, la expresión de una cierta poesía latinoamericana, lo que viene a la mente es la cautela que se ve venir aún al más prestigioso antropólogo: “Es demasiado bueno para ser verdad”. (Grimson, 2012, p. 200)





Como ha argumentado el urbanista peruano Tito Alegría en el contexto de la frontera entre Tijuana y San Diego (2009), para Grimson, la metáfora “trans” vela los conflictos sociales y culturales que frecuentemente caracterizan fronteras políticas, dificultando ver las asimetrías de poder entre grupos sociales y entre Estados como dinámica creciente en áreas fronterizas latinoamericanas (Grimson, 2012, p. 200).


Grimson sostiene una posición excepcionalista con respecto a fronteras en Latinoamérica; echando una mirada hacia Europa, afirma que académicos en este continente han “tendido a analizar poblaciones fronterizas en términos de ‘comunidad’, minimizando el papel del Estado, la nación y hasta las fronteras mismas” (Grimson, 2012, p. 200, citando a los antropólogos irlandeses Thomas Wilson y Hastings Donnan, 1998). En el caso de América Latina: “Esta es una visión tanto romántica como esencialista […] El Estado retiene un papel dominante como árbitro de control, violencia, orden y organización, aún para quienes la identidad se está cambiando por tendencias transnacionales y globales” (Grimson, 2012, p. 200).


Si según Grimson, la respuesta etnográfica adecuada a la realidad fronteriza latinoamericana es desarrollar “narrativas profundas” que ayudan a “comprender los múltiples puntos de vista que abarcan, en cada momento histórico, la configuración política y cultural de la frontera” (2012, p. 201), ¿estaremos ante un nuevo idiografismo en el estudio de fronteras latinoamericanas, en el que generalizaciones más abarcadoras ya no son aplicables ni permitidas? ¿Si el Estado sigue siendo el primer punto de referencia entre pares en los estudios fronterizos latinoamericanos, representa por consiguiente al retorno de la geopolítica territorial fronteriza de los años sesenta en América Latina? Con un trasfondo político cada vez más orientado hacia partidos de derecha-autoritaria y neoliberal, no solo en Norteamérica, sino en toda América, ¿qué consecuencias conlleva tal posición, tanto teórica como política, para la región y otras regiones fuera de ella?


Dentro del marco de la cátedra, una región en particular que se va perfilando en búsqueda activa de nuevos preceptos espaciales, comparados para repensar su posición tanto dentro del continente suramericano como fuera de este, es la zona fronteriza de la Amazonia colombo-peruanobrasileña. El trasfondo subyacente a aquella nueva búsqueda conceptual se define por los procesos políticos que han llevado a lo que el sociólogo colombiano Miguel Borja ha nombrado la constitución negada (2014), refiriéndose a la reforma constitucional encarnada por la Asamblea Nacional Constituyente de 1991, que prometió abrir un espacio autonómico para pueblos y zonas periféricas —la “Colombia invisible”— dentro del modelo andino del Estado colombiano (Borja, 2014, p. 117). Según Borja, en el periodo subsiguiente a la conformación de la Asamblea Nacional Constituyente, se dio un “acallamiento de voces alternativas” por parte de las elites colombianas tradicionales, dejando de lado la cuestión indígena, además de relegar al margen la escala regional y provincial, dejando en suspenso la actualización de los límites internos de las entidades territoriales y la fijación de zonas fronterizas y de conurbación (Borja, 2014, p. 123). Denotándolo un laberinto sin fin, Carlos Zárate (2022) apunta en particular a una fracasada política de fronteras, cuyo análisis se ancla en la hipótesis sugerente de que una integración tecnocrática y “desde arriba” —institucionalizada en la Iniciativa de Integración de la Infraestructura Sur Americana (IIRSA), o las múltiples Comisiones Binacionales o Comisiones de Vecindad— ha fallado en su diseño e implementación, por su fragmentación y dispersión de recursos, y por su verticalismo y centralismo (Zárate, 2022). Como resultado de aquellos procesos, la política de fronteras en la Amazonia colombianoperuano-brasileña se ha reducido a la estrategia de contrainsurgencia desplegada por el Estado (Zárate, 2022).


Zárate propone que, a diferencia de la frontera amurallada entre EE. UU./México o la frontera externa mediterránea de la Unión Europea, “que de alguna manera son centrales en la política y la economía globales”, la Amazonia “no parece relevante ni atrayente” (Zárate, 2022, p. 213). Pero tal como lo plantea Zárate, la Amazonia no es copia pálida de otras fronteras, las cuales son más intensas y menos “aburridas”. Tiene su dinámica propia, que a la vez es su condición de posibilidad de ser otra, más abierta, por bien o por mal. Las fronteras amazónicas, escribe el académico colombiano, son: “Los extramuros o paredes externas de […] regiones periféricas, pero igualmente […] los espacios de encuentro de los procesos de expansión de los agentes de esas sociedades nacionales y por tanto de los múltiples conflictos resultantes” (C. Zárate, comunicación personal, 2019).
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